
CAPÍTULO X X V I I 

Constitución del gobierno central. Las represalias 

E S P U É S del 3 1 de m a y o y la detención de los p r i n c i p a ­

les representantes g irondinos, los montañeses t r a b a ­

j a r o n d u r a n t e t o d o el estío de 1793 en la constitución 

de u n gobierno fuerte , concentrado en París, capaz de 

hacer frente a la invasión, a las insurrecciones de las provincias y 

a los m o v i m i e n t o s que p u d i e r a n producirse en París bajo la i n f l u e n ­

cia de los rabiosos y de los comunistas. 

Como hemos v i s t o , la Convención confió el poder c e n t r a l a su 

Comité de Salud pública y le reforzó después del 31 de m a y o con 

nuevos elementos montañeses ( i ) . Cuando se prorrogó la aplicación 

( i) Dantonista en u n principio, el Comité de Salud pública se hizo poco a poco robespie-
irista después del 31 de mayo. Saint-Just y Couthon entraron e n él en 30 de mayo; Jeanbcn 
Saint André, el 12 de junio; Robespierre el 27 de julio; Camot y Prieur (de la Costa de Oro) 
el de agosto, y CoUot d'Herbois y nillaud-Varenne, el 6 de septiembre, después del movi 
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de la nueva Constitución hasta el f i n de la guerra, los dos Comités, 

el de Salud púbhca y el de Seguridad general, c o n t i n u a r o n concen­

t r a n d o el poder en sus manos, siguiendo u n a polít ica acomodatic ia 

entre los part idos avanzados, los rabiosos del A y u n t a m i e n t o y los 

dantonistas, a los cuales se acercaban los girondinos. 

E n esa tác t ica eran 

los Comités eficazmen­

t e secimdados por los 

jacobinos, que exten­

d í a n su e s f e r a de 

acción a las p r o v i n ­

cias. De ochocientas 

sociedades afiliadas al 

c lub de los Jacobinos 

de París en 1791, se 

elevó el número a ocho 

m i l en 1793, y cada 

una de esas sociedades 

se convert ía en u n 

centro de apoyo para 

la burguesía r e p u b l i ­

cana; en ellas se re-

c l u t a b a n los n u m e r o ­

sos fxmcionarios de l a 
M A D A M E R O L A N D 

nueva b u r o c r a c i a y 

servían además de centros pohcíacos, de que se servía el gobierno 

para descubrir y perseguir sus enemigos. 

Además se f o r m a r o n p r o n t o cuarenta m i l comités revolucionarios 

miento de 4 y 5 de septiembre. — Distinguíanse en aquel Comité tres tendencias: los terroristas, 
Coliot d'Herlxtis y Billaud-Varenne; los trabajadores, Camot para la guerra, Prietir para inge 
nieria y armamento, y Dindet para aprovisionamiento de los ejércitos; y los hombres de acciórt 
Robespierre, Saint-Just y Couthon. — E l Comité de Seguridad general, qüe representaba la 
policía de Estado, se comjwnía principalmente de ftmcionarios del antiguo régimen. Se ha 
dudado de la fldelida.l de esos hombres, que serian naturalmente inclinados al pasado. E l 
acusador público en el tribunal revolucionario, Fouquier-Tinville, dependía del Comité de 
Seguridad general, a l que se presentaba cada noche. 
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en los munic ipios y en las secciones, y todos ellos, d ir ig idos en su 

m a y o r parte , como observa Michelet , por burgueses letrados, fre­

cuentemente por antiguos funcionarios, fueron sometidos por la 

Convención al Comité de Seguridad general, en t a n t o que las seccio­

nes mismas y las sociedades populares se convert ían rápidamente 

en órganos del gobierno 

central , en ramas de la 

jerarquía republicana. 

Sin embargo, en Pa­

rís no existía t r a n q u i l i ­

dad. Los hombres enér­

gicos, los mejores revo­

lucionarios, se a l is taron 

en 1792 y 93 para mar­

char a las fronteras y a 

la Vendée, y los realis­

tas levantaban la ca­

beza, y aprovechándose 

del re lajamiento de la 

v ig i lancia , v o l v i e r o n de 

la emigración en gran 

número. E n agosto re­

apareció el l u j o del a n t i ­

guo régimen en las ca­

lles; los jardines públicos y los teatros fueron invadidos por los 

muscadins; en los teatros se aplaudían con entusiasmo las piezas 

realistas y se si lbaban las republicanas. Se llegó hasta representar 

en una pieza la prisión del Temple y la liberación de la reina, y 

faltó poco para la evasión de María A n t o n i e t a . 

Las secciones fueron invadidas por los contrarrevolucionarios 

g irondinos y realistas,» y cuando los obreros, cansados después de 

largas j o m a d a s de t r a b a j o , se r e t i r a b a n a descansar, los jóvenes 

burgueses, armados de garrotes, acudían a las asambleas generales 

de las secciones y ganaban las votaciones. 

M A D A M E I S A B E L 
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Claro es que las secciones h u b i e r a n llegado a rechazar esas incur­

siones, como y a lo habían hecho una vez, apoyándose n a t u r a l m e n t e 

las secciones vecinas; pero los jacobinos ve ían con desagrado el poder 

r i v a l de las secciones, y aprovecharon la p r i m e r a ocasión para des­

t r u i r l e , y la ocasión no tardó en presentarse. 

Cont inuaba en París l a escasez del p a n , y el 4 de septiembre se 

f o r m a r o n grupos frente a l H o t e l de V i l l e g r i t a n d o : ¡Pan! ( i ) que l le-
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garon a ser amenazadores, y fué necesaria t o d a l a p o p u l a r i d a d y 

la s impatía que inspiraba Chaumette , el orador f a v o r i t o de los pobres, 

para calmarlos con promesas. Chaumette prometió obtener p a n y 

prender a los administradores de las subsistencias, y con eso se c a l m ó 

y fracasó el m o v i m i e n t o : a l día siguiente el pueblo se contentó -con 

enviar comisiones a la Convención. 

L a Convención n o supo y n o quiso hacer nada para responder a 

las verdaderas causas de aquel m o v i m i e n t o , y se Hmitó a amenazar 

a los contrarrevolucionarios , a poner el T e r r o r a la orden del día y 

( i j E s posible y aun probable que los realistas (como Lepitre) trabajaran en las seccione» 
para fomentar ese movimiento. E s táctica vieja de los reaccionarios. Pero sostener que a q n d 
moyirniento fué obra de los reaccionarios es tan absurdo y jesuítico como decir que lo» movi­
mientos de 17F9 fueron obra del duque de Orleans. 
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a reforzar el gobierno centra l . N i la Convención, n i el Comité de Salud 

pública, n i el A y u n t a m i e n t o , aunque amenazado p o r el Comité, se 

colocaron a la a l t u r a de l a situación. Las ideas igual i tar ias que g e r m i ­

naban en el pueblo no h a l l a r o n quien las expusiera con el v i g o r , la 

audacia y la precisión que D a n t o n , Robespierre, Barére y t a n t o s 

otros expusieron en u n p r i n c i p i o las aspiraciones de la Revolución. 

P A T I O D E L A CONSERJERÍA 

L a s ventanas del fondo son las de los calabozos de Mme. Recamler, C a r l o t a Corday, 
Mme. Roland, Mlle. de Sombreull, Mme. D n b a r r y . 

E l hecho es que el ant iguo régimen conservaba t o d a v í a u n a fuerza 

inmensa, aumentada por el apoyo de aquellos a quienes la Revoluc ión 

había protegido y beneficiado. Para romper aquella fuerza se nece­

sitaba una nueva revolución, i g u a l i t a r i a , popular , y l a g r a n masa de • 

los revolucionarios de 1789-92 no la quería. 

L a mayoría de la burguesía, antes revolucionar ia , creía que la Re­

volución había i d o «demasiado lejos». ¿Impediría a «los anarquistas» 

«nivelar las fortunas»? ¿Daría a los campesinos t a n t o bienestar, que 

se negarían a t r a b a j a r para los compradores de bienes nacionales? 

¿Dónde se hallarían brazos para t r a b a j a r esas tierras? Porque si los 

compradores habían pagado mil lones a l Tesoro por l a posesión de 
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esas t ierras, era indudablemente para hacerlas producir ; ¿y qué se 

haría con ellas si no hubiera proletar ios desocupados en las pobla­

ciones rurales? 

E l p a r t i d o de la corte y de los nobles tenía entonces por aliados 

t o d a una clase de compradores de bienes nacionales, de bandas ne­

gras, de proveedores mi l i tares y de agiotistas. Los que habían hecho 

f o r t u n a tenían prisa por gozar de ella y ansiaban poner f i n a la 

L A CONSERJERÍA 

Galería siglo i i i i , denominada «la calle de París»; a izquierda, puerta que conduce a la 
galería del calabozo de María Antonieta; a derecha, la s a l a San L u i s . 

Revolución, con u n a sola condición: que no se les despojara de sus 

recientes propiedades y fortunas . T o d a esa gente se interesaba poco 

por la f o r m a de gobierno, lo que quería era un gobierno fuerte que 

c o n t u v i e r a a los descamisados y resistiera a I n g l a t e r r a , A u s t r i a y 

Prusia, que podrían obl igar a r e s t i t u i r los bienes expropiados por 

la Revoluc ión al clero y a los emigrados. 

Por esa causa, cuando la Convención y el Comité de Sa lud púbhca 

se v i e r o n amenazados por las secciones y el A y u n t a m i e n t o , se apre­

suraron ante t o d o a aprovechar la f a l t a de cohesión de aquel m o v i ­

m i e n t o para reforzar el gobierno centra l . 

V e r d a d es que la Convención se decidió a poner f i n al comercio 
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de asignados, prohibiéndolo bajo pena de muerte , y creó u n ejército 

de 6.000 hombres bajo las órdenes del hebert ista Rous in para contener 

los contrarrevolucionarios y requisic ionar las subsistencias en los 

campos, para la al imentación de París; mas como esas medidas n o 

i b a n seguidas de n i n g u n a acción orgánica que pusiera la t i e r r a a l a 

disposición de los que quisieran c u l t i v a r l a , las requisas del ejército 

revolucionario se c o n v i r t i e r o n en causa de odio de los campesinos 

P A T I O D E L A CONSERJERÍA 

E n el piso bajo, a izquierda, las ventanas de los calabozos de María Antonieta y de Robes­
pierre, sobre ellos el de Andrés C h é n í e r . E n el patinillo del fondo se sacrificaron m á s de 

doscientos presos en septiembre de 1792. 

c o n t r a París , y p r o n t o c o n t r i b u y e r o n a aumentar las di f icultades 

de la alimentación. 

Por lo demás, la Convención se l imitó a amenazar con el T e r r o r 

y a s u m i n i s t r a r al gobierno nuevos poderes. D a n t o n habló de nación 

armada y amenazó a los realistas. R r a preciso, decía, «que cada día 

u n perverso, u n aristócrata, pagara sus crímenes con su cabeza». 

E l c lub de los Jacobinos pidió la acusación de los g irondinos deteni­

dos; H e b e r t habló de g u i l l o t i n a ambulante , y el t r i b u n a l revoluciona­

r io iba a ser reforzado, permitiéndose las visitas domici l iar ias noc­

turnas . 

Marchando así hacia el Terror , se disminuía al mismo t iernpo el 
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poder del M u n i c i p i o . Como los comités revolucionarios , encargados 

de la policía j u d i c i a l y de las detenciones, fueron acusados de haber 

cometido diversos abusos, Chaumette o b t u v o que se les depurara y 

se les colocara bajo la v i g i l a n c i a del M u n i c i p i o ; pero doce días después, 

el 17 de septiembre de 1793, se qui tó ese derecho al M u n i c i p i o por la 

EJECUCIÓN D E B A I L L Y 

Convención, y los comités revolucionarios quedaron bajo la v i g i l a n c i a 

del Comité de Seguridad general, fuerza sombría de policía secreta, 

que crecía a l lado del Comité de Salud p ú b h c a y amenazaba 

absorberle. 

E n cuanto a las secciones, so p r e t e x t o de que se dejaban i n v a d i r 

por los contrarrevolucionarios , la Convención decidió en 9 de sep­

t i e m b r e que el número de sus asambleas se redujera a dos semanales, 

y , para dorar la p i l d o r a , acordó el pago de cuarenta sueldos p o r sesión 
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a los descamisados que asistían a esas asambleas y que sólo v i v í a n 

de su t r a b a j o . Esa medida , que h a sohdo representarse como m u y 

revolucionar ia , no fué generalmente aceptada por las secciones. 

Algunas (Contrato social. Mercado del t r i g o , Derechos del h o m b r e , 

bajo la inf luencia de V a r l e t ) rechazaron la indemnización y censuraron 

el p r i n c i p i o ; otras, como ha demostrado Ernesto Melhé, h ic ieron de 

ella u n uso m u y moderado. 

Por últ imo, en 19 de septiembre la Convención aumentó el arsenal 

represivo con la ley de sospechosos, que permitía detener como tales 

SEPARACIÓN D E MARÍA A N T O N I E T A Y D E L DELFÍN, 
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a todos los anter iormente nobles, a cuantos se mani festaran «parti­

darios de la t iranía o del federalismo », a quienes « no c u m p l i e r a n sus 

deberes cívicos» y , por últ imo, a cualquiera que no hubiera manifes­

t a d o constantemente su adhesión a la Revolución. L u i s Blanc y los 

estadistas en general se extas ían ante esa medida de «formidable 

pohtica», cuando no s igni f i caba más que la incapacidad de la Con­

vención para marchar en la v í a abier ta por la Revolución. Así se 

preparaba el espantoso a m o n t o n a m i e n t o de las prisiones, que p r o d u j o 

después los ahogamientos de Carrier en Nantes, las metral ladas de 

Col lot en D y o n , las «hornadas» de j u n i o y j u l i o de 1794 en París 

y que ocasionó la caída del régimen montañés. 
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A medida que u n gobierno t e m i b l e se const i tuía en París , era i n e v i ­

table que se e n t a b l a r a n luchas terr ib les entre las diversas fracciones 

políticas, para decidir a quién pertenecería ese poderoso i n s t r u m e n t o . 

Así se patentizó en la Convención el 25 de septiembre, día en que 

se entabló la lucha general entre todos los p a r t i d o s , t ras la cual tr iunfó, 

como era de esperar, el p a r t i d o del j u s t o medio revolucionario; a los 

jacobinos y a Robespierre, su f ie l representante, quedando c o n s t i t u i d o 

el t r i b u n a l revolucionar io bajo su inf luencia . 

Ocho días después, el 3 de octubre , se v ió af irmarse la nueva 

potencia. A q u e l día. A m a r , m i e m b r o del Comité de Seguridad general, 

después de muchas vacilaciones, se v ió obligado a presentar u n d ic ta­

m e n para enviar ante el t r i b u n a l revoluc ionar io a los g irondinos 

expulsados de la Convención el 2 de j u n i o ; y , sea por miedo, sea por 

o t r a consideración, pidió, además de los t r e i n t a y uno que acusaba, 

el proceso de setenta y tres representantes g irondinos que protesta­

r o n en j u n i o c o n t r a la violación de la Convención y que en ella c o n t i ­

nuaban. Contra esto, Robespierre, con admiración de todos, se opuso 

enérgicamente. N o se ha de castigar, decía, a los soldados; basta con 

castigar a los jefes. A p o y a d o a la vez por la derecha y por los jaco­

binos o b t u v o lo que quería de la Convención, y apareció así con la 

aureola de una fuerza p o n d e r a t i v a , capaz de d o m i n a r la Convención 

y los Comités. 

Pocos días después, su amigo S a i n t - J u s t leyó en la Convención 

u n d ic tamen en que, después de quejarse de la corrupción, de la t iranía, 

de la nueva burocracia, y señalando al M u n i c i p i o de París, Chaumette 

y su p a r t i d o , concluía p idiendo «el gobierno revolucionario hasta la 

terminación de la guerra». 

L a Convención aceptó sus conclusiones, y el gobierno c e n t r a l 

quedó const i tuido. 

Mientras en París se desarrol laban esas luchas, la situación m i l i t a r 

presentaba el más deplorable aspecto. E n el mes de agosto se decretó 

una leva general, y D a n t o n , recurriendo a su energía y a su compren­

sión del genio poiDular, desarrolló la grandiosa idea de confiar todo 
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el a l i s tamiento , no a la burocrac ia revoluc ionar ia , sinó a los ocho m i l 

federados enviados a París por las asambleas p r i m a r i a s con encargo 

de significar la aceptación de l a Constitución. Ese p l a n fué adoptado 

el 25 de agosto. 

Sin embargo, como u n a m i t a d de F r a n c i a no quería l a guerra, 

la leva se hacía m u y lentamente , y f a l t a b a n armas y municiones. 
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Sobrevino una serie de reveses en agosto y septiembre: Tolón 

estaba en poder de los ingleses; Marsel la y t o d a la Provenza se ha l laba 

en rebeldía c o n t r a la Convención; el s i t io de L y o n cont inuaba t o d a v í a 

y se prolongó hasta el 8 de octubre, y en la Vendée no se mejoraba. 

E n i 6 de octubre los ejércitos de la R e p ú b h c a alcanzaron su p r i m e r a 

v i c t o r i a en W a t t i g n i e s , y el i 8 , los vendeanos, derrotados en Chollet , 

pasaban el L o i r a para dir ig irse hacia el N o r t e . S in embargo, la m a t a n z a 

de patr io tas no se interrumpía. E n N o i r m o u t i e r s , como y a hemos 

consignado, el jefe vendeano Charette fusi laba a todos los que allí 

se entregaron. 
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Se comprende que a l a v i s t a de t a n t a sangre d e r r a m a d a , de t a n t o s 

sufr imientos y de t a n i n a u d i t o s esfuerzos, exc lamara la g r a n masa 

del pueblo francés: ¡Mueran, chicos y grandes, todos los enemigos de 

la Revolución! N o se l leva a u n e x t r e m o m o r t a l u n a nación s i n que 

surja de su seno t m i m p u l s o de rebeldía. 

E l 3 de octubre recibió orden el t r i b u n a l revoluc ionar io de juzgar 

a María A n t o n i e t a . Desde el mes de febrero se oía hablar c o n t i n u a ­

mente en París de t e n t a t i v a s de evasión de la reina; algtmas, segtin 

datos conocidos en el día, con grandes probabi l idades de éx i to . L o s 

oficiales municipales que el A y u n t a m i e n t o dedicaba a la g t i a r d i a 

del Temple , se dejaban ganar c o n t i n u a m e n t e por los p a r t i d a r i o s de 

la f a m i l i a real. F o u l o n , B r u n o t , Moelle, V i n c e n t , Michonis fueron 

de ese ntímero. L e p i t r e , ardiente realista, estaba a l servicio del Ayvm-

t a m i e n t o y se distinguía por sus ideas avanzadas en las secciones. 

O t r o realista, B a u l t , obtenía la plaza de portero en la Conserjería, 

donde a la sazón estaba la re ina. U n a t e n t a t i v a de evasión fracasó 

en febrero; o t r a , i n t e n t a d a por Michonis y el barón de B a t z , estuvo 

a p u n t o de llegar a término ( i i de j u l i o ) , de cuyo fracaso resultó 

que María A n t o n i e t a fué separada de su h i j o , que se puso bajo la 

custodia del zapatero Simón, y después (en 8 de agosto) fué trasla­

dada a la Conserjería. N o obstante, las t e n t a t i v a s de evasión con­

t i n u a r o n : Rougevi l le , caballero de San L u i s , penetró hasta la p r e ­

sencia de la reina, en t a n t o que B a u l t , conserje de l a cárcel, sostenía 

relaciones con el exterior; y cada vez que se fraguaba u n p l a n de 

evasión, los reaUstas se a g i t a b a n amenazando con u n golpe de 

Estado y el degüello próximo de la Convención y de los p a t r i o t a s 

en general. 

Es probable que la Convención no hubiera esperado hasta octubre 

para juzgar a María A n t o n i e t a , si no h u b i e r a ex is t ido la esperanza 

de contener la invasión de los reyes coaligados con la condición de 

la l i b e r t a d de la reina. 

H a s t a se sabe que el Comité de Salud públ ica dió instrucciones 

en ese sentido, en j u l i o , a sus comisarios Semonvi l le y M a r e t , que 

fueron detenidos en I t a l i a por el gobernador de Milán, y se sabe 



L A G R A N REVOLUCIÓN 3 " 

t a m b i é n que c o n t i n u a r o n las negociaciones por la l i b e r t a d de la 

h i j a del rey. 

L o s esfuerzos de María A n t o n i e t a para p r o d u c i r en F r a n c i a l a 

invasión alemana, y sus traiciones para f a c i l i t a r las conquistas del 

enemigo están perfectamente demostradas, ahora que se conoce 

su correspondencia con Fersen, por lo que no vale la pena de r e f u t a r 

las fábulas de sus modernos defensores, que quieren elevarla casi a 

L A V I U D A C A F E T O E N L A G U I L L O T I N A 

( De una estampa de la época ) 

la categoría de santa. L a opinión pública no se engañaba en 1793, 

cuando acusaba a la h i j a de María Teresa de ser t o d a v í a más culpa­

ble que L u i s X V I . E l 16 de o c t u b r e pereció en el cadalso. 

Los g irondinos la siguieron de cerca. Se recordará que cuando 

t r e i n t a y uno de ellos fueron detenidos el 2 de j u n i o , se les dejó c i rcu­

lar por París bajo la v i g i l a n c i a de u n gendarme. T a n lejos se estaba 

de pensar en su e x t e r m i n i o , que algunos montañeses conocidos se 

ofrecieron a const i tuirse como rehenes en los departamentos de cada 

uno de los d iputados detenidos. S in embargo, la m a y o r p a r t e de 

aquellos d iputados se evadieron de París y fueron a provincias a 
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predicar l a guerra c i v i l , y unos sublevaron N o r m a n d í a y B r e t a ñ a , 

y otros e x c i t a r o n a la rebelión Burdeos, Marsel la y l a Provenza, y 

en todas partes se a l i a r o n con los reaUstas. 

7.1 /^/Ucue-eatU.^ 

T R I B U N A L C R I M I N E L 

Bévolutíunnaire établi par la L n i - d u l O 

niar.t 1 7 9 3 , l an 2 ' . de la République. 

t ' e x c c u t e u r dea Jugemens criminéis n e 

fera fa i i ie de se rendre!8c»«o*« U^a^^^Autme-,^) 

> ? 9 3 , á la Maison de .Tiislicc pour y met f ro 

á exécution le jugement q u i ccndamne .^!d«<.y^^z2*rt- ' 

a la peine de 

rexécution aora l ieu á heures 

iixWat». sm l a place de csd^/dí^í^y'^ CdMi^ 

ÍOPtAae^ Da^H^es^íT- r£/2y^-!d'•i^'^ 

r A c c u s a t í u r publ ic . 

A u T n t u a a l ce %a 

* « * ^ c ? > x 

E l 2 de j u n i o , de los t r e i n t a y u n girondinos detenidos, sólo que­

daban doce en París. Se les envió diez más, y comenzó el proceso 

el 3 b r u m a r i o (22 octubre) . Se defendieron con va lor ; pero como sus 

discursos amenazaban i n f l u i r sobre los j u r a d o s seguros del t r i b u n a l 



L A GRAM REVOLUCIÓN 313 

revoludonano, el Comité de Salud pública hizo votar apresuradamente 

u n a ley para «la aceleradón de los debates». £19 brumario (29 octubre), 

Fouquier-Tinville presentó esta nueva ley al tribunal, se cerraron 

3 / Brununrio 

T R I B U N A L C R I M I N A L 

R e v o l a c i o o a r i o e i u b l e c i d o p o r l a L e ; d e l l o 

m a r z o 1 7 9 3 , el a S o 3 . ° de l a República 

E l e j a c u t o r de los J a i c i o s c r i m i n a l e s se p r e ­

sentará mañana 21 del me» Brumario e n l a C a s a 

de J u s t i c i a p a r a e j e c u t a r e n e l l a el j u i c i o q u e 

c o n d e n a a 7u<in Silvain Bailly, ex-alcalde de 

París, a l a p e n a de muerte 

la ejecución tendrá l u g a r a las once de l a mañana 

e n la p l a z a de la explanada entre el Campo de 

Marte y el rio Sena. 

E l A c u s a d o r público, 

A. G. Fouquier 

E n el T r i b u n a l el 3 0 

Brumario en el año 2 

Se seguirá la ruta ordinaria, es decir, por la 

calle S. Honoré y el puente de ta Revolución. 

los debates y los veint idós fueron condenados a muerte . V a l a z é se 

siñcidó, los demás fueron ejecutados al día siguiente. 

Madame R o l a n d fué ejecutada el 18 b r u m a r i o (8 n o v i e m b r e ) ; 

el ex-alcalde de París , B a i l l y , cuya connivencia con L a f a y e t t e en 
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l a m a t a n z a del 17 de j u l i o de 1791 en el campo de M a r t e era i n d u d a ­

ble; Girey Dupré , e l fuldense B a m a v e , ganado p o r l a re ina cuando 

la a c o m p a ñ a b a desde Varennes a París , les s iguieron de cerca; y en 

dic iembre, el g i r o n d i n o K e r s a i n t y R a b a u t S a i n t - E t i e n n e , subieron 

al cadalso, lo m i s m o que m a d a m e D n b a r r y , de rea l m e m o r i a . 

E l T e r r o r estaba en m a r c h a y en disposición de seguir su desarrollo 

inev i tab le . 

/ 


